
		
			[image: ]
		

	
		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				La Revista ILLARI es una publicación de la Universidad Nacional de Educación, dedicada a divulgar trabajos originales y creativos de estudiantes que transmitan su esencia y guarden estas experiencias como un portal para conocer su experiencia educativa.

			

		

	
		
			
				Illari No. 12

				Dciembre, 2025

				editorial@unae.edu.ec

				www.unae.edu.ec

				Teléfono: (593) (7) 370 1200

				Parroquia Javier Loyola (Chuquipata)

				Azogues, Ecuador

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				Universidad Nacional de Educación del Ecuador (UNAE)

				Rectora

				Rebeca Castellanos Gómez

				Vicerrectora de Formación

				Graciela de la Caridad Urias Arbolaez

				Vicerrectora de Investigación, Inovación y Posgrados

				Virginia Gámez Ceruelo

				Consejo de editores

				Editor jefe

				Josue Cale Lituma

				Universidad Nacional de Educación, Ecuador

				josue.cale@unae.edu.ec

				Editor adjunto

				Guillermo Morán Cadena

				Universidad Nacional de Educación, Ecuador

				guillermo.moran@unae.edu.ec / director de Publicaciones y Fomento Editorial de la UNAE

				Comité Editorial 

				Antunish Manchu Numi Elvis / estudiante - Carrera de Educación Intercultural Bilingüe

				Zeruyá Ochoa Quinteros / estudiante - Carrera de Educación Intercultural Bilingüe

				Adriana Micaela Bermeo Jiménez / estudiante - Carrera de Pedagogía de las Artes y Humanidades

				Steve Stalin Parra Merchán / estudiante - Carrera de Pedagogía de las Artes y Humanidades

				Angie Lucia Zambrano Vélez / estudiante - Carrera de Educación Inclusiva

				Pamela Carolina Logroño Segarra / estudiante - Carrera de Educación Especial

				Freddy Leonel Jaramillo Sánchez / estudiante - Carrera de Pedagogía de los Idiomas Nacionales y Extranjeros 

				Alina Nayeli Siguencia Tamay / estudiante - Carrera de Pedagogía de los Idiomas Nacionales y Extranjeros

				Anthony Fernando Tinizhañay Feijoó / estudiante - Carrera de Educación en Ciencias Experimentales

				Evelyn Aracely Cabrera Romero / estudiante - Carrera de Educación en Ciencias Experimentales

				Johanna Milagros Bernal Rodríguez / estudiante - Carrera de Educación Básica

				Adriana Lucia Viñanzaca Siavichay / estudiante - Carrera de Educación Básica

				Tatiana Cecibel Rosero Zhinin / estudiante - Carrera de Educación Básica

				Adriana Marisol Ortega Murudumbay / estudiante - Carrera de Educación Básica

				Especialista de publicaciones

				Tatiana León Alberca

				Diseño y diagramación

				Anaela Alvarado Espinoza

				Ilustración

				Antonio Bermeo Cabrera

				Corrección de estilo

				Leonardo López Verdugo

				Fotografías de galería: Dirección de Comunicación UNAE

			

		

		
			
				Illari es la revista de estudiantes de la UNAE y tiene una periodicidad anual. Las ideas y opiniones vertidas en las colaboraciones son de exclusiva responsabilidad de sus autores y no representan el criterio de la Universidad. Se autoriza la reproducción total o parcial de esta publicación para fines educativos u otros fines no lucrativos siempre que se cite al autor y el nombre de la revista. 

			

		

		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				5

				7

				12

				18

				25

				30

				34

				40

				44

				47

				49

			

		

		
			
				Presentación

					Experiencias

					El intercambio académico como una experiencia que teje redes de conocimiento y pensamiento crítico

				Karla Quizhpi Paredes

					Prácticas de alto beneficio social: experiencias rurales en la formación docente

				Paola Domínguez

					Prácticas educativas en tres escuelas rurales: 

					estrategias y metodologías activas desde la formación en Educación Especial

				Evelyn Lojano Pañi

				Judith Natalie Castillo Guamanrrigra

				Gabriela Soledad Villagómez Rodríguez

					Entre máquinas y colores: experiencias de aprendizaje, arte y esperanza en aulas hospitalarias

				Nick Campoverde Astudillo

				Camila Moreira Reyes

					Amanda que anda

				Amanda Cale Lituma

					Tecnología, innovación y la reconstrucción de mi identidad docente desde la formación en un programa de posgrado

				Marcia Elizabeth Castro Barrera

					ARTE Y CULTURA

					Ronroneo 

					y Gotín

				Katherine Cáceres Piñaloza

				Anais Eliana Villavicencio Lopez

					El trágico día del caballo

				María Guadalupe Zúñiga Morales

					Noches blancas 

				Daniela Bravo

					GALERÍA

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

	
		
			
				5

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				PRESEN
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				La revista Illari, que en kichwa significa la “primera luz” o el “amanecer”, se consolida una vez más como el espacio donde las y los estudiantes de la UNAE dan a conocer sus experien-cias, reflexiones y producción cultural. La UNAE reafirma su compromiso con una formación que trasciende las aulas, con la promoción de voz y agencia para cada estudiante autora y autor de esta nueva edición.

				Los contenidos de este año reflejan la profunda convicción de que la formación se nutre de la práctica, la investigación, la vincu-lación y de las emociones. Las experiencias estudiantiles eviden-cian una vinculación activa y consciente con diversas realidades sociales. Aquí se encontrarán relatos que detallan la aplicación de estrategias y metodologías activas en contextos rurales, así como la noble labor de llevar la educación a espacios no convenciona-les, que demandan una alta sensibilidad humana, pedagógica y social. Estos trabajos son testimonio de cómo la UNAE forma profesionales que son agentes de cambio social.

				El valor de la investigación y vinculación se destaca como un motor que define la trayectoria profesional. Varias contribuciones surgen directamente de la participación en proyectos en dichos campos, así como de semilleros de investigación. Esto demuestra que el ingreso o participación en estos colectivos marca de forma decisiva el camino formativo de cada estudiante. 

				La producción cultural, por su parte, se presenta como un espejo de la emoción y ofrece una ventana a la vida interior y creativa de cada estudiante. Aquí, las emociones y la capacidad narrativa de la comunidad UNAE se manifiestan en creaciones literarias que invitan a la introspección. Esta producción es una parte vital para el desarrollo del ser integral, recordándonos que la sensibilidad y la expresión artística son fundamentales para una educación completa.

				Les invito, entonces, a sumergirse en esta nueva entrega de Illari y a descubrir la riqueza y diversidad de las experiencias, reflexiones y creaciones de cada estudiante que la UNAE está formando. Es en la lectura y el debate forjado en investigación, vinculación, introspección, arte y cultura donde la “primera luz” de Illari se convierte en un conocimiento colectivo.

				Josue Paul Cale Lituma

				Editor
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				Introducción

				A lo largo de la vida estudiantil es importante reconocer aquellas oportunidades que, por su profundo impacto, se convierten en un auténtico privilegio. De acuerdo con Zarza et al. (2025), los programas de intercambio académico ofrecen a los estudiantes la oportunidad de experimen-tar diferentes culturas, sistemas educativos y entornos académicos, lo cual fomenta compe-tencias interculturales, aumenta la autonomía y la adaptabilidad y, sobre todo, fortalece habilidades como el trabajo en equipo y la capacidad de reso-lución de problemas. Este ensayo narra la expe-riencia vivida en el programa Study of the United States Institutes (SUSI) para Líderes Estudiantiles con enfoque en Emprendimiento y Desarrollo Económico, el cual se llevó a cabo en Estados Unidos en The Ohio State University en Ohio, Chicago y Washington D. C.

				Este intercambio académico que representó mucho más que un viaje de estudios fue un des-pertar colectivo. Por ello, comparto esta viven-cia, porque constituyó un proceso en donde el 

			

		

		
			
				aprendizaje sobre la educación, el liderazgo, la sostenibilidad y los derechos humanos dejó de ser abstracto para volverse tangible a través de una inmersión cultural profunda y un diálogo global enriquecedor. El estar allí fue un honor que con-llevaba la responsabilidad de absorber, aprender y reflexionar ese conocimiento para transformar mi comunidad. En este sentido, este ensayo busca capturar la esencia de esa oportunidad y analizar cómo esta experiencia única ha redefi-nido por completo mi perspectiva y mi rol como futura educadora.

				Desarrollo

				Contexto previo a la experiencia

				Mi postulación al programa SUSI fue el resultado de una preparación meticulosa y un compromiso sostenido con el desarrollo comunitario. Considero que el voluntariado y el liderazgo son pasos clave 
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				para conseguir experiencias. Como lo mencionan Chocobar y González (2023), las personas han desarrollado una conciencia solidaria fundamen-tada en una visión crítica de la realidad, desarro-llando actividades de forma altruista y solidaria, basadas en el deseo personal. Por eso, como voluntaria activa en la plataforma de U-Report, una iniciativa del Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (Unicef) para amplificar voces juveniles, participé en la elaboración del manifiesto para la prevención de violencia contra niños, niñas y ado-lescentes “Una generación que protege a una infancia que florece”.

				El voluntariado con Educamautas, organiza-ción dedicada a llevar educación a comunidades rurales, me permitió comprender la importancia del arraigo, la pertenencia y la pertinencia en el trabajo comunitario. Paralelamente, mi participación en la cocreación de la Estrategia Nacional para la Acción por el Empoderamiento Climático en Ecuador (ENACE) surgió de una motivación intrínseca y del compromiso social por generar impactos positivos en las poblaciones vulnerables.

				Adicionalmente, lidero un emprendimiento de elaboración y decoración de cerámica con enfoque en la economía circular, que busca fusio-nar tradición ancestral con sostenibilidad moderna, debido a que son piezas que cuentan historias. Esta trayectoria me proporcionó una sensibilidad particular hacia los desafíos sociales, educativos y ambientales de Ecuador. En este sentido, el haber sido seleccionada representó la materialización de años de esfuerzo y dedicación. Puesto que llegué a Columbus, Ohio, no solo con expectativas aca-démicas, sino con el firme propósito de tejer redes de conocimiento que pudieran sustentar iniciati-vas transformadoras en mi país, y sabía que cada momento de esta experiencia debía ser aprove-chado al máximo. 

				Por otro lado, la inmersión académica fue diversa e integral. La visita al Controlled Environment Agriculture Research Complex (CEARC) demos-tró cómo la innovación agrícola y ganadera puede 

			

		

		
			
				optimizar recursos limitados; un aprendizaje esen-cial que aplicaré en comunidades con acceso res-tringido a la tierra y agua. En contraste con ese espacio, la convivencia con la comunidad Amish reveló cómo los modelos económicos basados en valores comunitarios pueden generar prosperidad auténtica sin sacrificar la identidad cultural. Esto me enseño que el desarrollo no requiere erradi-car lo tradicional, sino potenciarlo sabiamente. Además, el conocer cómo funcionaba su modelo de negocios fue satisfactorio, porque ellos tienen negocios prósperos y fomentan el ahorro y la gene-rosidad con los demás: una práctica que se puede replicar en Ecuador. 

				Personas clave

				A su vez, cada facilitador dejó una huella imborra-ble en mi formación. Comenzando desde la Dra. María Hammack, quien transformó la historia en un relato viviente, conectando luchas pasadas con los desafíos actuales de América Latina. También, Felipe Caro del John Glenn College, quien me explicó el complejo mundo de las políticas públicas con una claridad extraordinaria y las posibilida-des que te ofrece la universidad. Asimismo, el Dr. Douglas Southgate iluminó la historia económica ecuatoriana; un conocimiento que se debe replicar en Ecuador para la memoria histórica. De la misma manera, Kristen Van Gundy nos brindó un mas-terclass sobre liderazgo basado en valores; algo fundamental no solo en la vida profesional, sino en el diario vivir. Adicionalmente, Pamela Espinosa de los Monteros y Meris Longmeier revolucionaron mi pedagogía con Serious Play, en el que se logró aprender una nueva metodología de enseñanza. Finalmente, el Dr. Víctor Espinosa tejió magistral-mente el arte y la economía. 

				El equipo directivo fue un ejemplo viviente de excelencia. En primer lugar, Heather Harper fue motivo de transformación, pues con el liderazgo con propósito desarrolló una visión más contextua-lizada de la realidad. De la misma manera, Ricardo Sosa fue un coordinador innato, que motiva 
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				a seguir aprendiendo y descubriendo nuevos mundos. También, la Dra. Leila Vieira aseguró el rigor académico sin sacrificar la relevancia prác-tica. Igualmente, mis compañeros latinoamerica-nos, diecinueve líderes excepcionales de cinco países —Colombia, Panamá, Nicaragua, Republica Dominicana y Ecuador—, fueron el regalo más valioso de esta experiencia. No cabe duda de que la convivencia con estos grandes líderes me permi-tió comprender las realidades diversas de nuestra región mientras construíamos lazos de colabora-ción que trascenderán el tiempo y las fronteras. 

				Análisis y reflexión 

				Académicamente, el programa fue un master-class en pensamiento sistémico. De este modo, aprendí a conectar las dimensiones que aparen-temente pueden parecer distantes, cómo las artes pueden informar políticas públicas, cómo la historia ilumina los desafíos económicos actuales y cómo la innovación tecnológica puede coexistir con modelos económicos tradicionales. Igualmente, desarrollé competencias avanzadas en diseño de proyectos educativos innovadores y facilitación de procesos participativos. Todo esto lo relacioné con las prácticas de alto beneficio social (PABS) de la Universidad Nacional de Educación (UNAE); un proyecto latente que busca mejorar esa com-prensión de conocimientos.

				Personalmente, esta experiencia transformó por completo mi percepción sobre mis capacidades, puesto que ver a líderes excepcionales dirigir con pasión y precisión me mostró el tipo de persona que aspiro ser. Esto de manera continua, me per-mitió conocerme, encontrar mis valores y, sobre todo, a saber cuáles son las cualidades que me hacen ser la persona de ahora, porque todo lo que hacemos hoy nos guía a un camino más próspero en el futuro. Por ello, el presente es vivir lo que 

			

		

		
			
				nos hace felices y nos llena la vida. Igualmente, pude conectar con conocimientos que los tenía olvidados y que los reconfiguré con las nuevas experiencias.

				Profesionalmente, transformó por completo mi visión de la educación. He descubierto una dimen-sión nueva: la educación como creación estratégica de oportunidades de crecimiento. Así, comprendí que mi rol como educadora es crear puentes entre el saber ancestral y la innovación, donde cada aula se convierte en un espacio de posibilidades para el desarrollo comunitario y entre lo local y lo global. De hecho, aprendí que educar es crear las condi-ciones para que florezcan el potencial individual y el colectivo; es cultivar la curiosidad y fomentar el pensamiento crítico que, de acuerdo con Rivas-Urrego et al. (2020), es “repensar el hecho educa-tivo, darle relevancia a la reflexión epistemológica y el compromiso individual y colectivo con la trans-formación” (p. 304). Incluso es el hecho de nutrir la capacidad de imaginar futuros diferentes, conectar el aprendizaje con la vida real, con los desafíos y con las oportunidades de nuestras comunidades. 

				El programa logró transformar conceptos teóri-cos en experiencias concretas y palpables. En este sentido, la pedagogía crítica, que antes conocía principalmente a través de textos académicos, se manifestó de manera tangible en cada sesión mediante metodologías participativas que cues-tionaban estructuras establecidas y fomentaban la reflexión colectiva. También, la sostenibilidad se simbolizó tanto en los laboratorios de innovación agrícola como en las comunidades tradicionales. Se incluyó al liderazgo transformacional como algo tangible, esto en la forma en que los facilitadores guiaban nuestros procesos de aprendizaje. No se trataba de temas abstractos, sino de una prác-tica visible en la forma en que se organizaban los debates, se diseñaban las actividades y se promo-vía la construcción colaborativa del conocimiento.
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				Conclusión 

				El intercambio SUSI fue una oportunidad que me compromete a multiplicar su impacto. Sin duda, los aprendizajes sobre innovación agrícola, economías comunitarias y pedagogías transformadoras serán la base para iniciativas concretas en comunidades ecuatorianas; en mi caso, zonas rurales. Además de ello, considero que es esencial no solo la exce-lencia académica, sino el servicio comunitario, que es algo intrínseco de cada persona, porque cuando llegue la oportunidad estarán listos para transfor-marla en impacto real. De igual importancia, cada principio de gestión aprendido, cada lección de resiliencia comunitaria y cada conexión humana forjada serán invertidos en crear oportunidades educativas pertinentes y poderosas en Ecuador.

				Esta experiencia no termina aquí: está comen-zando su fase más importante que es la imple-mentación. De nuevo, esta oportunidad significa convertir el conocimiento desarrollado en acción concreta y retornarlo a las comunidades que más lo necesitan. De esta forma se tejen redes de opor-tunidad que cruzan fronteras y transforman reali-dades. Al mismo tiempo, se convierte en el punto de partida para la implementación de un proyecto integral en las PABS, donde fusionaré la innovación agrícola con modelos económicos comunitarios, la pedagogía crítica con metodologías activas de aprendizaje y el liderazgo transformacional con el desarrollo sostenible.
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				Prácticas de alto beneficio social: experiencias rurales en la formación docente
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				Introducción

				“Educar no es solo transmitir conocimientos, sino aprender junto con la comunidad” (Freire, 2004, p. 29). Esta frase resonó con fuerza en mi primera experiencia de prácticas de alto beneficio social (PABS) que se desarrollan en la Universidad Nacional de Educación (UNAE). Decidí compartir este testimonio, porque considero que la práctica docente en territorios rurales va más allá de un ejercicio académico: constituye un proceso de aprendizaje profundo que transforma tanto a los estudiantes como a las comunidades. Con este relato busco mostrar cómo la interacción directa con las familias, los docentes y los niños permitió construir un puente entre la teoría aprendida en el 

			

		

		
			
				aula y la realidad sociocultural de una escuela rural; lo que dejó huellas significativas en mi formación como futura docente.

				Desarrollo

				Las PABS se desarrollaron entre septiembre y noviembre de 2024 en una escuela rural de la provincia del Azuay. El proceso inició con una reunión con los padres y las madres de familia y un recorrido por la comunidad, donde registré en diarios de campo las actividades cotidianas relacionadas con el cuidado del ganado y la agri-cultura. Cada espacio compartido representó un 
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				aprendizaje significativo, pues con cada interac-ción comprendí que la educación no está aislada de la realidad del estudiante, más bien es la fuente principal para contextualizar aprendizajes. Según Vargas (2023), integrar experiencias en el proceso educativo contribuye a desarrollar habilidades comunicativas y a fortalecer el vínculo entre el estu-diante y su entorno social, lo que es fundamental para una educación contextualizada y pertinente. Estos espacios mostraron cómo los aprendizajes se construyen también desde las prácticas comu-nitarias, lo que despertó en mí una mirada más amplia sobre la educación.

				Dialogo comunitario: recopilación de símbolos representativos

				Durante las primeras semanas propuse realizar actividades que fortalecieran el sentido de perte-nencia y apoyar a la escuela en lo que requiera. Con los docentes realizamos una reunión donde surgió la idea de pintar un mural de valores, que recopilara acciones positivas que se realizan tanto en la escuela como en el hogar. Cuando se socializó con los representantes de familia esta ini-ciativa no existió mucha acogida, pues ellos pro-pusieron crear un escudo que representara a la comunidad y a la escuela. En la misma reunión los representantes compartieron algunos símbolos que el escudo podría contener como la laguna, el venado, herramientas que sirvieron para construir la escuela, las montañas, pues la comunidad está rodeada de estas, y una hermosa vegetación, además del año de fundación. Cada elemento llevaba consigo historias, memorias y afectos, y yo sentía la responsabilidad de convertir esas voces en un símbolo compartido.

				Construcción de la historia comunitaria 

				Con los aportes de la comunidad elaboré un primer boceto del escudo. Este proceso no fue solo técnico, más bien tenía una profundidad emocional, donde debía equilibrar la estética con el significado cultural. Junto con los docentes y el representante de los padres y las madres de familia 

			

		

		
			
				revisamos la ubicación de cada elemento, hasta que el diseño reflejara lo que la comunidad quería dar a conocer. 

				Aquella experiencia me permitió vivir la pedago-gía freiriana, de una educación liberadora, donde cada persona tiene voz y poder de decisión. Este símbolo representaría a una comunidad llena de vida, donde cada actor fue parte de la construc-ción, pues desde sus raíces, la escuela y comu-nidad serán conocidas como una historia llena de vida y alegría. Además, comprendí que enseñar también es escuchar, y que el aprendizaje más pro-fundo ocurre cuando se construye en colectivo, desde la comunidad y para la comunidad. 

				Manos a la obra: el arte de admirar su historia 

				Con mucho entusiasmo y alegría inicié la prepa-ración de la pared frontal de la dirección, donde se iba a plasmar el escudo. Lijar, limpiar y pintar fueron acciones que me causaron miedo y un poco de frustración, pues el espacio en el que me subía no era tan seguro. No obstante, existía alegría al ver a cada una de las personas que viven en la comunidad detenerse y entablar un diálogo sobre cada elemento plasmado en el escudo. Con ayuda del docente logré conseguir los moldes de cada elemento para que la imaginación surja y las personas puedan observar con tranquilidad. Cada día ansiaba que llegue la tarde, pues con cada trazo sentía que era una forma de agrade-cimiento hacia la comunidad que me acogió con todo cariño. 

				El aprendizaje compartido 

				Cuando los estudiantes se unieron al proceso, el proyecto cobró un nuevo sentido. Ellos pregun-taban, comentaban y reflexionaban sobre el sig-nificado de cada símbolo. El aula ya no era solo un espacio para compartir aprendizajes, sino se compartían historias que les pasaban y cómo conocían los elementos plasmados en el escudo. En este espacio pude apreciar cómo compren-dían y valoraban el lugar donde vivían y se sentían 
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				orgullos de ser parte de la comunidad. En ese momento comprendí que el sentido de pertenen-cia estaba consolidado. El escudo se convirtió en una herramienta pedagógica viva, ya que unió la escuela con su entorno. En sus conversaciones diarias, los niños repetían con orgullo el significado de cada elemento, dando el valor que se merece y valorando lo que les rodea.

				La culminación del escudo

				Finalmente, en la semana seis, realice los últimos detalles, incluyendo la incorporación del nombre de la escuela. Esta experiencia no fue un cierre a modo de despedida, sino fue un nuevo comienzo: el símbolo quedó como testimonio del trabajo conjunto y aprendizaje compartido. En la comunidad, la sencillez con que desarrollaba la actividad generó un impacto significativo en la interacción social. Esto evidenció un interés por compartir sus vivencias. Entendí que educar es también dejar una huella visible e intangible, pues en cada diálogo con las personas de la comunidad se compartían historias, además de aprender de ellos y valorar el espacio como una forma de enseñanza. Además, comprendí que el docente debe insertarse en la comunidad, conocer su realidad y entender los intereses para generar una enseñanza donde todos los estudiantes par-ticipen de esta.

				A partir de la experiencia narrada, expongo —en el Anexo 1— una línea de tiempo que representa el desarrollo secuencial de las actividades realizadas. Esta herramienta visual permite comprender con claridad las fases, los momentos y las acciones llevadas a cabo durante el proceso. Esto facilita la organización, el seguimiento y los resultados del ejercicio.

				Otras experiencias de aprendizaje 

				Por otro lado, presento las experiencias con la faci-litadora de la prefectura del Azuay, quien destina horas de la tarde para el refuerzo pedagógico en las diferentes comunidades rurales pertenecientes a la parroquia Jima. Durante la segunda semana 

			

		

		
			
				realizamos una visita a la parroquia para apoyar en una jornada de refuerzo pedagógico en inglés, donde se articuló la práctica con la teoría. La ela-boración de una pizza fue la estrategia principal para que los estudiantes practicaran la traducción de cada ingrediente y que, a su vez, en voz alta, mencionaran cada uno durante la preparación. Además, para fomentar la integración se realizó una serie de dinámicas que buscaban generar un espacio de diversión y aprender de esta nueva experiencia.

				Durante la segunda semana realizamos una actividad orientada a fortalecer la lectoescritura de los estudiantes mediante una mesa redonda, en la cual debían compartir alguna experiencia. Esta dinámica tuvo como finalidad conocer sus formas de vida y las actividades que realizan por la tarde. Este tipo de estrategias promueve un aprendizaje significativo al conectar el contenido académico con la realidad cotidiana de los estudiantes, favo-reciendo la expresión oral y escrita en un deter-minado contexto. En estos espacios de diálogo con los estudiantes, comprendí que es necesario escuchar sus experiencias para conectar con su realidad y generar aprendizajes desde esa realidad y para su vida.

				Durante la tercera semana, la facilitadora coor-dinó un taller de panadería en otra comunidad. En este espacio, realicé una dinámica que consistía en llevar materiales de preferencia en una maleta, con el objetivo de identificar afinidades y promover la interacción. En el taller participaron madres, padres y abuelos, quienes manifestaron que estas activi-dades fortalecen su sentido de pertenencia, dado que el lugar donde viven es también el espacio para desarrollar sus proyectos productivos. Desde esta experiencia, se evidencia el valor que la comu-nidad otorga a los conocimientos locales y cómo, desde la educación, los docentes pueden fomen-tar la generación de ideas innovadoras y formas sostenibles de vida basada en saberes propios. Cada experiencia en la comunidad me conmovía mucho, pues cada una tenía costumbres y tradi-ciones distintas. Su forma de acoger a personas 
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				nuevas generaba en mí un sentimiento de respeto y cuidado. 

				Durante la cuarta semana los estudiantes reali-zaron una actividad práctica en la que recolectaron elementos del entorno para resolver operaciones de multiplicación utilizando dichos recursos. Esta estrategia permitió que logren aplicar conceptos matemáticos de manera concreta, relacionando las operaciones con objetos tangibles y observando el proceso. Esta modalidad de enseñanza favorece la comprensión significativa de la multiplicación al contextualizar el aprendizaje, haciendo uso de recursos que el medio ofrece. 

				Análisis y reflexión

				La experiencia me permitió desarrollar compe-tencias esenciales del rol docente, trabajo cola-borativo y pensamiento crítico. Comprendí que la docencia no se limita al aula, más bien requiere comprender el entorno, dialogar con la comunidad y reconocer que la cultura local es fuente de cono-cimiento. En este sentido, Serruto y Frisancho (2024) reconocen la importancia de que el docente se inserte en las comunidades para que por medio del conocimiento comunitario se mejore el rendi-miento académico de los estudiantes. La práctica reforzó lo aprendido en la universidad, particular-mente el Modelo Pedagógico de la UNAE, que plantea el equilibrio entre el saber pensar, decir y hacer; donde descubrí que el mayor desafío fue articular la teoría con la acción comunitaria, pues no se trata de imponer, sino de escuchar y valorar lo que la historia nos cuenta. Además, pensar desde la reflexión pedagógica, comunicar con empatía y actuar con compromiso son la base para un acercamiento comunitario.

				Freire (2004) sostiene que la educación debe ser liberadora y promover la conciencia crítica. En mi vivencia, pude experimentar una educa-ción liberadora cuando los padres y estudiantes participaron en la toma de decisiones, además de interactuar con su entorno para aprender. En este sentido, Proaño concebía la educación como un proceso emancipador, capaz de despertar la 

			

		

		
			
				conciencia colectiva y que la educación sea la principal herramienta para generar una sociedad más justa (Oviedo, 2019). Estas experiencias me permitieron comprender que una educación de calidad y calidez no se mide por cuanto aprende el estudiante; más bien es cómo aplica lo que aprende en su vida diaria y como refuerzan los procesos participativos como espacios de desa-rrollo de competencias y sentido de pertenencia: aspectos que son esenciales para su formación personal y educativa.

				Desde una mirada personal, descubrí que educar en territorio rural implica sensibilidad, creatividad y apertura al aprendizaje mutuo. La interacción directa con las personas de las comu-nidades rurales se convirtió en un símbolo vivo de identidad, memoria y participación, pero también en una metáfora de lo que significa la formación docente: unir esfuerzos para construir algo que trasciende en el tiempo.

				Tal como señala Freire (2004), la educación debe ser liberadora y generar conciencia crítica; y en esta experiencia pude sentirlo de manera tangi-ble. En esta misma línea, Pérez (2022) revela que la importancia de una buena práctica docente radica en su carácter social, objetivo e intencional, y en la necesidad de reestablecer vínculos con todos los actores de la comunidad educativa, quienes son portadores de saberes valiosos que facilitan la reubicación en la realidad educativa.

				Conclusión

				Las PABS representaron, para mí, una oportunidad invaluable de formación integral, donde la teoría universitaria se enlazó con la práctica comunitaria. La construcción del escudo institucional fortale-ció el sentido de pertenencia en los estudiantes, y también permitió a la comunidad reconocerse en un símbolo compartido. La interacción constante con los docentes, padres de familia y habitantes de la comunidad facilitó la comprensión profunda de las dinámicas socioculturales y fortaleció el sentido de pertenencia de los estudiantes.
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				Este ejercicio evidenció que la educación tras-ciende el aula, puesto que el aprendizaje se cons-truye desde la inserción en el entorno y la cultura. Finalmente, considero que lo aprendido me motiva a aplicar estos aprendizajes en mi labor docente, enfocada en el principio de la contextualización y reconociendo que la docencia nos recuerda que educar es aprender juntos, desde y para la comunidad.
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				Anexos 

				Anexo 1. Escudo institucional

				Fuente: elaboración propia
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				Prácticas educativas en tres escuelas rurales: 

				estrategias y metodologías activas desde la formación en Educación Especial
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				Introducción

				Durante las prácticas preprofesionales de la Universidad Nacional de Educación (UNAE) tuvimos la oportunidad de participar en las prácticas de alto beneficio social (PABS). Estas están diseñadas para apoyar el desarrollo educativo en contextos socioeducativos rurales, ya que se trabaja de manera directa con los habitantes y se aprende con ellos, puesto que como estudiantes accedimos a insertanos en las comunidades rurales por un tiempo. En el segundo semestre de 2024, tres estu-diantes de Educación Especial nos sumergimos en diferentes escuelas rurales —o multigrado— del Azuay. Esta experiencia nos permitió conocer de cerca los retos y las riquezas de la educación en zonas rurales.
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				La educación en Ecuador es un derecho de todas las personas. Eso marca un compromiso grande para que sea realmente accesible y de calidad. En especial, estas ideas están apoyadas en las leyes del país, que nos llaman a respetar la diversidad, la interculturalidad, la inclusión y fomentar valores como la participación. Esto toma un rol importante, porque cuando trabajamos en comunidades rurales comprendemos que cada contexto es diferente y que la educación debe adaptarse a esas realidades y valorar el entorno.

				Las instituciones educativas rurales tienen características únicas: la principal es que se ubican en zonas alejadas a las ciudades y por cada 
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				veinticinco estudiantes hay un solo maestro que debe cumplir múltiples funciones como docente, guía y administrador, todo esto al mismo tiempo. Por ende, esto evidencia el gran reto que enfren-tan estas escuelas, pero también la posibilidad de aprender mucho desde el propio entorno, de la cercanía con la comunidad y de la flexibilidad. En nuestro país existen más de 6733 escuelas unidocentes, bidocentes y pluridocentes (UBP) que forman parte de la red fiscal (Ministerio de Educación [Mineduc], 2022). Esto significa que existen varios docentes que viven en las escuelas o viajan todos los días hasta su lugar de trabajo.

				Por otro lado, también son muchas escuelas que son poco atendidas por ser zonas lejanas de la ciudad. Desde nuestra experiencia, se evidenció la falta de inmuebles, recursos didácticos, tecnoló-gicos, la falta de acceso y cobertura de docentes, las infraestructuras educativas son insuficientes o se encuentran en malas condiciones y la falta de continua formación docente. Incluso se presenta la desnutrición infantil. Por último, el factor más grave es la ausencia de los padres a causa de la migración, lo que limita el apoyo de los represen-tantes en las escuelas, pues lo niños quedan bajo el cuidado de otros familiares.

				Ante lo expuesto, el Ministerio de Educación acuerda la elaboración de un modelo que responda a las necesidades de la educación rural. Así surge lo que hoy conocemos como el Modelo Educativo UBP, que busca justamente que la educación se adapte y se conecte con las necesidades reales de cada lugar. Desde este enfoque reflexionamos sobre nuestra formación de educadoras espe-ciales y cómo podemos aportar desde nuestras estrategias y metodologías para apoyar a todos los estudiantes, sin importar sus particularidades o necesidades.

				Asimismo, durante nuestra formación enten-dimos que la Educación Especial no es solo para atender a quienes tiene alguna discapacidad o dificultad específica, sino que se trata de crear espacios donde todos puedan aprender y sentirse valorados. Esto cobra mayor sentido en las zonas 

			

		

		
			
				rurales, donde las diversidades y desafíos son aún más visibles, ya que estamos rodeados de niños de diferentes edades, preferencias, ritmos y estilos de aprendizaje que están en un solo salón de clases y que a todos ellos debemos brindar aprendizajes significativos. Esta experiencia nos enseñó que una verdadera educación inclusiva nace cuando se entiende el contexto de cada estudiante y se busca motivarlos desde allí.

				Por ello, el propósito de esta experiencia es demostrar que, a través de estrategias pedagó-gicas variadas y centradas en la motivación, es posible crear un ambiente de aprendizaje enrique-cedor. Todo ello se ejecuta con base en los contex-tos particulares de los estudiantes para promover un proceso educativo que no solo transmite cono-cimientos, sino que los construye a través de la participación, la autoestima y el desarrollo integral de cada estudiante, reconociendo y valorando sus potencialidades.

				Desarrollo

				Antes de comenzar las prácticas educativas en las comunidades rurales del Azuay predominaba en nuestro interior una combinación de emoción, expectativas y nerviosismo. Como futuras educa-doras especiales estábamos conscientes de que enfrentaríamos realidades educativas muy distintas a las experiencias y que cada aula, estudiante y docente representarían un desafío personal y profesional. Por ello, la preparación fue rigurosa y comprometida: participamos en reuniones con tutores, profundizamos en el estudio del currículo nacional, currículo priorizado, los lineamientos para aulas multigrado y diseñamos estrategias peda-gógicas flexibles y realistas para trabajar en estas aulas con recursos limitados.

				Las PABS se desarrollaron en el Azuay. Este espacio se caracteriza por sus áreas naturales y lagunas. Además, el territorio provincial cuenta con sesenta y una parroquias rurales. No obstante, esta experiencia se centrará específicamente en tres 
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				comunidades —Gañansol, Uzhupud y Zhipta— que pertenecen a las parroquias de Simón Bolívar, Chican y Jima. Además, previo a nuestra inmersión investigamos sobre las comunidades para intentar entender su cultura, sus costumbres y el modo de vida. Esto permitió desarrollar una mirada peda-gógica empática y contextualizada desde el inicio, con el firme deseo de promover en estos sectores una educación más inclusiva.

				Estas comunidades comparten tradiciones y conocimientos agropecuarios. La mayoría de sus familias se dedican a actividades como la siembra, la ganadería, la elaboración de sombreros de paja toquilla, el mantenimiento de huertos y la albañi-lería, que son las principales fuentes de ingreso económico. Dichas actividades son parte del diario vivir de los estudiantes; por ende, han desarrollado en la práctica un aprendizaje significativo.

				En las escuelas rurales de estas comunidades se manifiestan problemáticas similares como la deserción escolar, la migración, la falta de apoyo de los padres y las madres de familia, los estudian-tes con conductas disruptivas, la falta de formación docente en temas como la inclusión o la atención a la diversidad, la falta de recursos tecnológicos y didácticos e infraestructura precaria. Estas reali-dades, aunque retadoras, fueron abordadas desde una práctica docente contextualizada y resiliente. Particularmente, se caracterizó cada espacio. Gañansol acoge una escuela pluridocente con tres profesores y tiene un total de cincuenta y tres estudiantes. Uzhupud también es pluridocente, con seis docentes y ochenta y tres estudiantes. Por último, en Zhipta existe una escuela bidocente y atiende a treinta y un estudiantes.

				 Estos establecimientos son de régimen fiscal. Para el desarrollo de las planificaciones se extraen destrezas de tres currículos: el Currículo Nacional 2016, el Currículo Priorizado y, en oca-siones, los Lineamientos Curriculares para las Escuelas Multigrado. Por último, los tres espacios reciben libros, uniformes y colación escolar que el Ministerio entrega a todos los establecimientos fiscales a nivel nacional. En este contexto, se tuvo 

			

		

		
			
				la oportunidad de implementar estrategias peda-gógicas innovadoras y activas orientadas a una educación para todos. Se adoptaron metodolo-gías que fomentaron la motivación, la creatividad y la participación, como las estrategias lúdicas, las cuales dinamizan el entorno áulico y facilitan un aprendizaje experiencial significativo (Álvaro et al., 2024).

				Antes de aplicar estas estrategias se vivió una experiencia significativa con una niña de la comu-nidad que permitió reflexionar sobre la importan-cia de adaptar la enseñanza a las necesidades individuales. Durante las primeras clases, la estu-diante mostraba desinterés por participar y evitaba cualquier tipo de interacción con sus compañeros por temor a recibir burlas sobre las actividades que realizaba, puesto que no eran ejercicios para su nivel educativo. Al observarla detenidamente, se descubrió que su actitud no respondía a una falta de capacidad, sino a la dificultad que tenía para comprender las instrucciones y expresarse oralmente. Esta experiencia generó una profunda reflexión sobre cómo las metodologías comunes —como llegar al salón de clases, pedir que copien o resuelvan ejercicios del libro— no siempre logran incluir a todos los estudiantes. A partir de ese momento se decidió modificar la dinámica del aula, incorporando juegos, material visual y activi-dades participativas que despertaran el interés de la niña y le permitieran generar comunicación con sus compañeros.

				En este sentido, se realizó una mesa de diálogo donde el principal objetivo fue conocer aquellas estrategias que marcaron la diferencia en cada contexto. A partir de allí se realizó un cuadro que sintetizó las principales estrategias y metodologías que emplearon las autoras en cada uno de sus contextos, pues las tres se situaron en diferen-tes comunidades como se indicó; y al igual que la experiencia con la niña, existen otras que por medio de las estrategias y metodologías aplicadas lograron un impacto positivo. A continuación se las presenta en el siguiente cuadro:
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				Tabla 1. Principales estrategias y metodologías empleadas en las escuelas multigrado

				
					Estrategias/ 

					metodologías

				

				
					Actividad

				

				
					Descripción

				

				
					Gamificación

				

				
					Quizz Mi parroquia

				

				
					Se presentó un Quizz con diez preguntas de opción múltiple sobre la historia de la parroquia. Los niños deben ir anotando la respuesta correcta en un papel.

				

				
					Aprendizaje colaborativo 

				

				
					Suceproblems

				

				
					Se escribe en pedazos de papel diferentes problemas con el tema de las sucesiones numéricas. Luego, estos papeles se doblarán. Se divide en cuatro grupos heterogéneos a los estudiantes y cada grupo de manera conjunta debe resolver los ejercicios.

				

				
					Actividades lúdicas

				

				
					Sopa de letras

				

				
					Se usan las tarjetas de letras y se divide al grupo en dos equipos equita-tivos. La docente irá diciendo palabras y los niños deberán buscar letra por letra entre las tarjetas, y en una esquina de la mesa deben colocar la palabra formada.

				

				
					Aprendizaje basado 

					en juegos

				

				
					Diez vaquitas

				

				
					Es un juego de mesa que fue adaptado al contexto de los estudiantes. Es un juego de cartas que tienen los números del 1 al 9. Trabaja las matemá-ticas en sumas y restas, el pensamiento lógico-matemático. El resultado siempre da diez.

				

				
					Bingo 

					matemático

				

				
					Se entregó a los estudiantes una tabla de bingo. El nivel de dificultad se dividió en dos grupos (quinto y sexto y séptimo). En el caso de quinto se realizaron operaciones de sumas, restas y multiplicaciones más sencillas. Con sexto y séptimo se realizaron operaciones combinadas (un tema ya estudiado). La dificultad se presentó al resolver las operaciones, pues tenían diez segundos como máximo.

				

				
					Pausas activas

				

				
					Mi tía Jacinta, ay, sí

				

				
					Se mencionan frases para que los estudiantes puedan repetir. La dificultad está en ir aumentando frases y repetirlas para trabajar la memoria. Por ejemplo: “Mi tía Jacinta, ay, sí, se para así, se sienta así, se peina así, camina así”, etc.

				

				
					Lima, limón, limonada

				

				
					Cuando se menciona la consigna “lima” los estudiantes deben sentarse. Cuando se menciona “limón” deben pararse. Y cuando se diga “limonada” deben cambiarse de puesto. 

				

				
					Manualidades

				

				
					Fantasmitas

				

				
					Se imprimen en cartulina los espirales y con marcador se traza la parte superior de los fantasmas. Se entrega a cada niño la cartulina. Después, se les asigna un número con un patrón para que vayan realizando la sucesión en la cartulina. Luego la decoran, colorean y recortan.

				

				
					Recursos visuales

				

				
					Videos

				

				
					Se les presenta videos de los temas tanto de Matemáticas, como de Estudios Sociales y Lengua y Literatura. Se va pausando el video para realizar preguntas sobre el tema.

				

				
					Artes escénicas

				

				
					Dramatización

				

				
					En Ciencias Naturales se trabaja la pubertad. Se les pidió a los estudiantes que se enumeren del 1 al 5. Así formaron grupos de tres personas (uno de cada grado) y presentaron una dramatización con diferentes escenarios como la llegada de la primera menstruación, cambios en los hombres y autoestima.

				

				
					Transversalidad

				

				
					Danza

				

				
					En grupos de cinco personas (de todos los grados) presentaron una danza que representa a la Costa, Sierra y Oriente. Posteriormente presentaron tra-diciones, costumbres, platos típicos y vestimenta de dichas culturas.

				

				
					Dinámicas para 

					formar grupos

				

				
					El barco se hunde

				

				
					El barco se hunde y para salvarlo debes formar grupos de 3, 4, 5, etc., según los grupos que se indican. 

				

				
					Grupos con música

				

				
					Se reproducía música y al contar se decía la consigna con los grupos de cuántos debían quedar. Se procuró no formar siempre los mismos grupos.

				

				Fuente: elaboración propia
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				En este cuadro se resumen algunas de las actividades más relevantes que se realizaron con los estudiantes en función de generar actividades que rompieran con la dinámica de atender clases, copiar materia, resolver ejercicios y completar las fichas de trabajo que, en ocasiones, eran dirigi-das para cada año de básica. En esas semanas de ejecución de las estrategias y metodologías se pudo ir observando la inclusión de la niña con el grupo de clases, puesto que ya interactuaba con sus compañeros, jugaba en el receso y cuando no entendía alguna indicación preguntaba sin temor a los compañeros. Aquella niña que pasaba aislada poco a poco fue incluyéndose en el grupo.

				En síntesis, estas actividades fueron implemen-tadas con base en una observación participante previa de las clases que desarrollan los docen-tes y cómo los estudiantes respondían a estas. La mayoría de los estudiantes no demostraban un aprendizaje significativo. Por el contrario, los docentes no utilizaban su entorno para ir constru-yendo un aprendizaje vivencial, y que por medio de esas y de otras estrategias tratamos de valorar el laboratorio natural que nos ofrece la ruralidad.

				Análisis y reflexión

				La teoría de la Educación Especial no se quedó en el papel, sino —al contrario— se tradujo en acciones concretas que cambiaron el ambiente y la dinámica en el aula rural. Antes de la intervención, la clase era monótona; es decir, el docente llegaba al salón de clases para dictar, copiar, resolver ejer-cicios y llenar fichas de trabajo en su mayoría con actividades uniformes que muchas veces dejaban fuera a los intereses de los estudiantes, provo-cando desinterés y aislamiento. 

				La aplicación de diversas estrategias evidenció que lograr una verdadera inclusión educativa no es una tarea sencilla: trasladar la teoría a la práctica representa un gran desafío. Sin embargo, la per-severancia en la implementación de estrategias 

			

		

		
			
				inclusivas e innovadoras transformó la visión que los estudiantes tenían acerca de su formación aca-démica. En este proceso, un docente debe diseñar actividades que vinculen el contexto social de los estudiantes, permitiéndoles visualizar la utilidad de lo aprendido (Pérez, 2022). Esto permite construir relaciones de confianza con los estudiantes para lograr ambientes seguros y donde los niños se sientan valorados.

				Por lo expuesto, es importante recalcar el rol del docente, pues no es un simple transmisor de conocimientos; por el contrario, la función tras-ciende a ser guías, acompañantes y orientadores en el proceso de aprendizaje de los estudiantes. Además, es el responsable de crear ambientes de aprendizaje tranquilos y seguros para todo el grupo, además de fomentar una cultura de paz con base en los valores. Los estudiantes deben sentir que cuentan con un apoyo constante, no solo en lo académico, sino también en lo emocio-nal y personal.

				La experiencia evidenció que recurrir a estrate-gias y metodologías activas como la gamificación, el aprendizaje colaborativo, las actividades lúdicas y el uso de recursos visuales contribuyó a que los estudiantes mostraran mayor interés por las clases y se involucraron activamente en las actividades propuestas. Asimismo, al diseñar actividades con diferentes niveles de dificultad se logró atender la heterogeneidad propia de las aulas multigrado. Esto permitió que cada estudiante pudiera avanzar a su ritmo, sin dejar de sentirse parte del grupo. 

				Uno de los logros más significativos ha sido consolidar un ambiente solidario y comprensivo, donde la niña de séptimo grado que realiza ejer-cicios de quinto no ha sido objeto de rechazo ni discriminación, sino que ha encontrado apoyo y empatía por parte de sus compañeros. Esta niña —por medio de actividades grupales dinámicas— empezó a conectar más con sus compañeros. Como esta experiencia tenemos otras anécdotas que reflejan los cambios positivos en la vida de los estudiantes.

			

		

	
		
			
				24

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

			

			
				[image: ]
			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Conclusiones

				Las estrategias y metodologías implementa-das en las prácticas educativas demostraron ser eficaces para generar aprendizajes significativos en contextos rurales adversos. A pesar de la escasez de recursos y comodidades, la flexibilidad y crea-tividad pedagógica permitieron adaptar materiales y enfoques que respondieron a las necesidades específicas de los estudiantes. La incorporación de metodologías activas y lúdicas facilitó la motiva-ción y participación. Esto evidenció que un docente inclusivo puede transformar el proceso educativo a pesar de las condiciones limitadas.

				La identidad del docente rural se consolida como un factor fundamental en el éxito de las inter-venciones educativas. Ser un docente-humano, empático y conectado con la comunidad implica involucrarse en la vida social y cultural de las parro-quias. Vivir y comprender el contexto comunitario se convierte en la base para un aprendizaje real-mente significativo, donde se valora y fortalece la identidad cultural de los estudiantes. Esta cerca-nía permite al docente atender integralmente las necesidades sociales, emocionales y académicas a partir de la realidad.

				El impacto de la educación especial en la rura-lidad se manifiesta como una herramienta trans-formadora que va más allá de la atención a las discapacidades. Este enfoque integral considera las diversas situaciones socioafectivas que influyen en el rendimiento académico de los estudiantes y que a través del acompañamiento a los niños por medio de talleres, conversaciones y actividades se trabaja en fortalecer la autoestima, la confianza y el compañerismo. Además, el trabajo conjunto con padres y madres de familia es esencial para superar las barreras y garantizar avances significativos, especialmente en estos contextos rurales donde las redes de apoyo suelen estar deterioradas.
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				Entre máquinas y colores: experiencias de aprendizaje, arte y esperanza en aulas hospitalarias
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				Cuando ingresamos por primera vez a la Sociedad de Lucha Contra el Cáncer del Ecuador (Solca), el aire se sentía distinto. Había algo en el ambiente que mezclaba el silencio con el eco de las máquinas, el olor a desinfectante con los colores que colgaban en los murales infantiles. En ese contraste —entre la dureza de lo clínico y la calidez de los dibujos— comprendimos que estábamos entrando en un espacio donde la educación y la vida se encontraban cara a cara.

				No sabíamos exactamente qué íbamos a sentir. Llevábamos materiales, témperas, pinceles, cartu-linas y una enorme disposición para acompañar, crear y aprender. Sin embargo, nada nos preparó para la profundidad humana que íbamos a experi-mentar en aquel lugar. Los niños nos recibían con 
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				sonrisas tímidas, con curiosidad y, en muchos casos, con una valentía que desbordaba cual-quier explicación racional. En sus miradas había luz, esperanza y preguntas que se respondían con afecto más que con palabras.

				Desde el primer día comprendimos que nuestra presencia no debía ser una simple visita, sino una oportunidad educativa y emocional. Como señala Paulo Freire (2000), “Liberation is praxis: the action and reflection of men and women upon their world in order to transform it” (p. 33). En cada jornada, entre pinturas y conversaciones, entendíamos que la educación hospitalaria no se trataba de imponer contenidos, sino de transformar el entorno y, al mismo tiempo, transformarnos a nosotros mismos.

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

	
		
			
				27

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				El proyecto de vinculación EDUCAVIDA1 nos había hablado de acompañar desde la empatía, pero vivirlo fue diferente. En el área de pediatría, el arte se convirtió en nuestro lenguaje común. Los colores reemplazaban las palabras que a veces dolían, los pinceles se volvían puentes y cada trazo era una forma de decir “Estoy aquí contigo”. Descubrimos que los niños hospitalizados no dejan de ser niños: sueñan, ríen, imaginan y, sobre todo, desean aprender.

				Las actividades se desarrollaban entre camas, pasillos y pequeñas mesas improvisadas. A veces, una hoja de papel se transformaba en una ventana hacia otro mundo; otras veces, una caja de pin-turas era el tesoro más preciado del día. En esos instantes, el aprendizaje se hacía visible no solo en los productos artísticos, sino en las miradas, en la cooperación y en la alegría compartida. Cada creación tenía una historia detrás: un dibujo que recordaba a la familia, una flor dedicada a la enfer-mera, un sol que representaba esperanza.

				Una mañana, un niño nos dijo, con una sere-nidad sorprendente, mientras lo ayudábamos a pintar una mariposa: “Ellas viven poco, pero vuelan bonito”. Aquella frase quedó grabada en nosotros. Representaba la filosofía silenciosa de esos peque-ños: disfrutar el instante, hacer del presente una experiencia significativa. Comprendimos entonces que la educación hospitalaria debía centrarse en el aquí y el ahora, en acompañar con sentido y respeto los procesos emocionales que viven los niños en contextos de enfermedad.

				En varios momentos, el arte fue también con-suelo. Recordamos a una niña que, mientras mol-deaba arcilla, dijo que quería hacer “una casita para cuando me sienta sola”. En su gesto había una metáfora poderosa: el arte como refugio, como construcción simbólica de hogar en medio de la incertidumbre. Como afirma Vygotsky (1978), “Learning awakens a variety of internal develop-mental processes that are able to operate only when the child is interacting with people in his 

				
					1 Proyecto del programa Educación Para la Paz de la Universidad Nacional de Educación.

				

			

		

		
			
				environment” (p. 90). En ese acto compartido de moldear y conversar observábamos cómo se gene-raban procesos de desarrollo emocional y cogni-tivo simultáneamente.

				El hospital se convirtió, poco a poco, en un aula diferente: con pupitres pequeños y pizarras modestas, pero llenas de significado; sin campa-nas de recreo, pero con risas que resonaban como melodías de vida. Descubrimos que enseñar no siempre implica transmitir contenidos, sino crear experiencias significativas donde el amor y la crea-tividad se vuelven herramientas pedagógicas.

				Freire decía que educar es un acto de amor, y en Solca aprendimos que amar también significa escuchar; escuchar los silencios, los gestos, los temores. En ocasiones, los niños no podían parti-cipar físicamente en las actividades, pero obser-vaban desde sus camas, atentos y expectantes, como si a través de la mirada también formaran parte de la creación colectiva. Bastaba con exten-derles un pincel o mostrarles una figura de papel para ver cómo sus ojos volvían a brillar.

				Aprendimos a leer los gestos, a adaptar las estrategias, a improvisar. Si un niño no podía levantarse, transformábamos su bandeja en una mesa de arte. Si el cansancio aparecía, cambiá-bamos la actividad por una historia contada. En esas adaptaciones diarias se revelaba la esencia de la educación inclusiva: la capacidad de res-ponder a la diversidad desde la creatividad y la empatía. Como señala Parrilla (2004), la inclusión escolar no es simplemente un fin alcanzado, sino un proceso continuo que requiere repensar las formas de participación de todo el alumnado. En Solca ese camino se pintaba con cada color que los niños elegían.

				Hubo días más duros, cuando la tristeza se filtraba entre los colores. Algunos niños debían ausentarse por tratamientos más intensos, y en esos momentos comprendimos la importancia del acompañamiento emocional. Aprendimos que la docencia no solo se ejerce con materiales y estra-tegias, sino con presencia, escucha y sensibili-dad. Ser docentes en formación en un contexto 
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				hospitalario nos obligó a mirar la enseñanza desde una perspectiva más humana y menos instrumen-tal: enseñar también era sostener, mirar, cuidar.

				Con el paso de las semanas, notamos que los espacios de arte se convertían en verdaderos talle-res de vida. Los niños compartían entre sí, reían, se animaban. A veces se formaban pequeños grupos que pintaban el mismo tema; otras, cada uno seguía su propio impulso creativo. Lo más hermoso era ver cómo se apoyaban mutuamente: un niño ayudando a otro a sujetar el pincel, una niña regalando una hoja de colores a su compa-ñero. La solidaridad nacía de forma natural.

				Para nosotros, cada jornada fue también un aprendizaje. Al llegar a casa, reflexionábamos sobre lo vivido, sobre cómo cada pequeño gesto había transformado el día. Comprendimos que la educación hospitalaria es también un proceso de formación del docente: nos formó en la pacien-cia, en la empatía y en la capacidad de reinventar el acto educativo. Entendimos que la docencia, cuando se ejerce desde el amor y la creatividad, puede ser una forma de resistencia ante el dolor.

				Con el tiempo, advertimos que el arte no solo transformaba a los niños, sino también a nosotros. Las horas que pasábamos entre pinceles y sonrisas nos enseñaron a mirar con otros ojos, a sentir con más profundidad y a valorar los pequeños gestos cotidianos. Cada trazo que veíamos en el papel era una lección sobre la resiliencia.

				Había algo profundamente sanador en el proceso: cuando los niños mezclaban colores o inventaban formas también estaban reconfigu-rando sus emociones. Esa relación entre expresión y bienestar nos llevó a reflexionar sobre el poder del arte en los procesos educativos. En contextos hospitalarios, el arte se convierte en una estrategia pedagógica que promueve el aprendizaje cogni-tivo y la salud emocional. Como señala Ausubel (1968), comprender lo que cada niño ya sabe y siente es clave para que el aprendizaje adquiera sentido; por ello, las experiencias artísticas en el hospital permiten conectar la realidad del niño con su mundo interior.

			

		

		
			
				Poco a poco comprendimos que el verdadero aprendizaje no ocurre únicamente en la transmisión del conocimiento, sino en la construcción conjunta del sentido. Nosotros no llevábamos respuestas, sino preguntas; no íbamos a enseñar únicamente, sino a compartir y construir con ellos. La pedago-gía de Freire se materializaba en cada encuentro: dialogar, escuchar y acompañar era también una forma de educar.

				En una de las últimas semanas realizamos una actividad colectiva que aún recordamos con emoción. Propusimos crear un mural imaginario entre todos los niños. Llevamos una gran cartu-lina blanca y les pedimos que plasmaran allí todo aquello que les hiciera felices. Algunos pintaron animales, otros soles, arcoíris, corazones o sus nombres. Lo más conmovedor fue ver cómo cola-boraban entre sí: un niño que no podía moverse mucho le pidió a su compañera que le ayudara a dibujar su flor favorita. Cuando terminó, todos miraron el mural con orgullo. En ese instante, el aula hospitalaria se convirtió en un espacio de encuentro y comunidad, en una metáfora de inclu-sión y esperanza.

				La experiencia en Solca también nos hizo cons-cientes de la importancia del vínculo docente-estu-diante. Entendimos que más allá de las estrategias y metodologías, la enseñanza es una relación humana. Cada niño nos exigía una forma diferente de acompañamiento. Algunos necesitaban con-tención emocional, otros buscaban conversación o juego. Aprendimos a escuchar activamente y a respetar los tiempos de cada uno, comprendiendo que, como dice Parrilla (2004), “la inclusión es una ética de la alteridad; implica reconocer y valorar la diferencia como condición de aprendizaje com-partido” (p. 5).

				Las familias también se convirtieron en parte esencial del proceso. Muchas veces se acer-caban a observar las actividades, a participar o simplemente a agradecer. Notamos cómo el arte abría un espacio de alivio para ellas, un pequeño respiro dentro de la rutina hospitalaria. A través de los talleres, las madres y padres podían ver a 
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				sus hijos reír, crear y sentirse nuevamente niños. Ese efecto trascendía lo pedagógico y se volvía profundamente humano.

				El trabajo colaborativo con el personal de salud fue otro aprendizaje invaluable. Las enfermeras, médicos y psicólogos comenzaron a ver en las actividades artísticas una herramienta complemen-taria a los tratamientos médicos. Nos coordinába-mos para no interferir con las rutinas clínicas, y en varias ocasiones fueron ellos quienes nos ayuda-ron a motivar a los niños a participar. La sinergia entre educación y salud demostró que el bienestar integral de un niño hospitalizado no se logra solo con medicamentos, sino también con experiencias significativas que nutren el alma.

				En el plano personal y profesional, esta vivencia marcó un antes y un después en nuestra forma-ción docente. Aprendimos que el rol del educador no se limita a transmitir saberes, sino que implica acompañar procesos de vida. La docencia, en su sentido más noble, es un acto de encuentro con el otro; y ese encuentro solo es posible cuando se enseña desde el amor y la empatía. Freire (1997) lo expresa al afirmar que “to teach is not to transfer knowledge but to create the possibilities for the production or construction of knowledge” (p. 29). Eso fue exactamente lo que hicimos: crear posibili-dades. Posibilidades para sonreír, para expresarse, para soñar, para sentir que, aun en medio del dolor, hay espacio para la belleza.

				Cada niño nos dejó una lección diferente. Aprendimos sobre la fortaleza del espíritu, sobre la capacidad de resiliencia y sobre la importancia de la ternura en la educación. También comprendimos nuestras propias limitaciones, nuestras emociones y nuestra vulnerabilidad. A veces regresábamos a casa con el corazón lleno y otras con lágrimas contenidas, pero siempre con la certeza de que estábamos aprendiendo el verdadero sentido de ser docentes.

				Hoy, al mirar hacia atrás, comprendemos que la experiencia no solo transformó nuestra forma de entender la educación, sino también nuestra manera de mirar la vida. Entre máquinas y colores 

			

		

		
			
				descubrimos que el arte puede sanar, que la empatía puede enseñar y que la educación puede florecer incluso en los lugares más inesperados.

				Nos despedimos de Solca con la certeza de que la docencia es también una forma de esperanza. Aprendimos que cada niño, con su historia y su mirada, nos enseñó mucho más de lo que nosotros pudimos ofrecer. Que el acto de educar, cuando se ejerce con sensibilidad, puede ser tan poderoso como cualquier medicina. En cada trazo, en cada sonrisa, en cada silencio compartido quedó escrita una lección que llevaremos siempre con nosotros: enseñar es un acto de amor, y amar es también una manera de educar.
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				Desde una casa llena de grandes amores profundos y una resiliencia forjada en el tiempo, nace mi historia. Fui una niña marcada por el miedo, la duda incipiente y una curiosidad silenciosa. En mis primeros pasos educativos era la “niña sin voz”, aquella que —desde la cuna— prefería el refugio del silencio. Recordar esa etapa me llena de una mezcla de nostalgia y gratitud, pues la Amanda de hoy encarna precisamente lo opuesto. Bien dicen que la vida no se lleva; se recoge, se transforma y se devuelve al mundo con una nueva fuerza.

				En mis juegos infantiles ya imaginaba mi firma al calificar, mi autógrafo como una promesa futura. Hoy, esa fantasía se materializa en mis prácticas preprofesionales, donde evalúo con la cautela y la empatía que la memoria me exige. Al mirar a mis 

			

		

		
			
				alumnos, me reflejo inevitablemente en mi época de estudiante.

				Recuerdo una existencia marcada por la exclu-sión en todos sus matices dentro del contexto escolar. El lenguaje de los docentes, diseñado quizás para moldear valores, se convirtió en una fuente de desequilibrios emocionales y personales para mí. Las risas a mis espaldas, los prejuicios, los apodos y las comparaciones generaron un miedo profundo que me confinó al silencio.

				La exclusión me enseñó a ser una observadora estratega. La ventaja de ocupar un espacio distante me permitió percibir mi contexto con una agudeza singular y comprender mi papel en él. Disfrutaba tejiendo escenarios mentales: me inventaba las probabilidades de las dinámicas sociales ajenas 
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				y analizaba las causas y las consolidaciones de cada acción.

				Ahora, en mis prácticas, logro ver con profundi-dad y compasión a los alumnos que se repliegan. Cuando usan el sol o el frío como excusas para no salir, comprendo que es un escudo para evitar que insistamos en la libertad de potenciar sus habili-dades sociales y físicas. Es crucial reconocer que estímulos como el ruido pueden generar genui-nas molestias e irritaciones. De ahí la necesidad ineludible de conocer a nuestros alumnos en su individualidad, sus gustos y sus aversiones.

				Me resuena con particular incertidumbre la frase “Pasar calentando el asiento”. Esta idea concibe al estudiante como un ser pasivo, esperando que el docente lo mueva y lo guíe. El movimiento propio se cataloga como “falta grave” o “inquietud”. Por ello, el asiento quieto parece la solución más cómoda.

				A menudo me señalaron por distraerme. “Si ves un mosco que vuela, no sabes ni dónde estás sentada”, me decían. Ahora, entiendo que, si un niño hace lo mismo, es porque está profundizando su imaginación y explorando probabilidades. No debemos coartar esa potencialidad. La curiosidad de un alumno no es distracción: es la alquimia que convierte la imaginación en una realidad posible.

				Lamentablemente, todo lo que imaginé y analicé durante años se quedó en lo interno. Los resul-tados, sin embargo, llegaron a la universidad. Desde el primer ciclo, asumí un rol consciente de investigadora en observación académica. Empecé a registrar apuntes y a buscar respuestas a las dinámicas áulicas, conectándolas con las brechas familiares y comunitarias.

				Esta faceta investigadora se convirtió en mi indicio para contribuir de manera activa. Recibí comentarios positivos sobre mi rendimiento en el área, pero la incredulidad me hizo resistirme. Fue el fuerte apoyo emocional y la evidencia lo que me impulsó a integrarme al Grupo de Investigación Pensamiento Práctico Pedagógico (GI-PPP).

				El GI-PPP se presentó como un desafío donde pude comprobar mi verdadera fortaleza, pues par-ticipé en proyectos centrados en la investigación 

			

		

		
			
				inclusiva. Este espacio me ha permitido analizar diversas realidades educativas en situaciones de vulnerabilidad. Lo más valioso ha sido reconocer la fuerza inmensa de los docentes para incentivar sueños e ideologías que verdaderamente contri-buyen a un futuro factible para sus estudiantes.

				Mi primera inmersión en un grupo de investi-gación resultó ser una revelación sobre el poder del colectivo docente. El contexto de Nabón me demostró que la sinergia y la fuerza unificada de los educadores se convierte en un motor continuo, indispensable para indagar, transformar la práctica pedagógica y, en última instancia, enriquecer la enseñanza que ofrecemos a nuestros estudiantes.

				A nivel personal, este camino estuvo lleno de altibajos emocionales. Navegué entre el miedo a lo desconocido y la pesada carga de intentar cumplir expectativas ajenas. Existió la lucha interna por validar el propio esfuerzo frente a la mirada externa. Sin embargo, con el tiempo, la lección se hizo clara: esta necesidad de validación no debía ser mi ancla. La única métrica que importa es la autenticidad. Aceptar mi propio proceso, mis ritmos y mis logros y sentirme plenamente yo misma en este espacio de crecimiento han sido las verdaderas recompensas.

				Abracé la oportunidad de unirme al grupo de vinculación con la sociedad EDUWAWA. En este proyecto, centrado en la estimulación del len-guaje en las primeras edades, me sentí profun-damente reflejada. Como mencioné: mi infancia estuvo marcada por el silencio. De hecho, apenas comencé a hablar con cierta fluidez —alrededor de los cinco años— gracias a la imprescindible terapia de lenguaje.

				Así, encontré otra pieza crucial en el rompeca-bezas que me conforma: comprender las razones de mi tardío desarrollo oral y, sobre todo, descubrir cómo se puede revertir esta situación. La respuesta fundamental es simple pero profunda: amor incon-dicional y una inmensa comprensión.

				Los niños forjan su comunicación desde el núcleo familiar; practican y aplican todo lo que escuchan. Si, por el contrario, no reciben la 

			

		

	
		
			
				33

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				motivación necesaria para articular palabras y sus necesidades se satisfacen únicamente a través del llanto o los “caprichos” sin exigir una comunicación oral, su desarrollo lingüístico se estancará.

				En este proceso, el docente emerge como una figura vital. No solo debe ser un guía, sino un agente catalizador que proporciona los estímulos necesarios a través de dinámicas, juegos y música. Al narrar cuentos, por ejemplo, y acompañarlos de una rica expresión corporal y facial, los niños no solo aprenden a comunicar verbalmente, sino que también desarrollan habilidades sociales y éticas. Aprenden a ser más humanos al volverse descrip-tivos de sus emociones, ya que verbalizan lo que les molesta o les agrada.

				He encontrado en herramientas como los títeres (apoyados por el arte de la ventriloquía, una habilidad que me esfuerzo por dominar) una vía mágica para crear ese puente comunicativo. De 

			

		

		
			
				este modo, mi silencio pasado se convierte en la fuerza y la empatía para asegurar que cada niño encuentre su propia voz a tiempo. 

				Como verán, este momento representó la tran-sición fundamental hacia mi nueva identidad, man-teniendo siempre el rastro, la brecha fundacional, de cómo emergí de mi proceso. Fue una etapa de moldeamiento consciente, de pulir y limpiar cada pieza de mi ser.

				Tras un arduo trabajo interior, mi actitud y auto-estima se fortalecieron significativamente. En este nuevo capítulo, Amanda continuó su proceso de sanación profunda, ya que se permitió explorar y conocer nuevos ambientes. Estos espacios, donde me sentía genuinamente bienvenida, me ofrecie-ron la libertad para comprender el mundo y a los demás sin perder mi esencia. El objetivo final: ser plenamente auténtica y humana en cada interac-ción, y llevar la vulnerabilidad como una fortaleza.
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				Tecnología, innovación y la reconstrucción de mi identidad docente desde la formación en un programa de posgrado
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				Introducción

				A lo largo de mi trayectoria profesional he com-prendido que la educación es un proceso que nunca se completa del todo; se expande y se transforma a medida que nosotros cambiamos. ¿Cómo puede la formación docente transformar-nos en un mundo en el que la tecnología avanza más rápido que nuestras certezas profesionales? Esta pregunta acompañó mis reflexiones cuando decidí iniciar mis estudios de posgrado orientados a la tecnología y la innovación en la educación. No buscaba únicamente una actualización profesional que tribute a mi hoja de vida, sino asumir un com-promiso: dejar de lado la comodidad para com-prender el aprendizaje desde otra mirada; aprender 
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				a enseñar de formas nuevas, más humanas y más acordes con los desafíos contemporáneos.

				En medio de ese proceso resonó en mí la idea de Paulo Freire que terminó marcando el rumbo de mi experiencia formativa: “Nadie educa a nadie, así como tampoco nadie se educa a sí mismo, los hombres se educan en comunión, y el mundo es el mediador” (p. 17). Esta frase resume el espíritu de la educación como acto colectivo y me recordó que el aprendizaje no necesariamente se realiza en soledad. Se construye con otros, en diálogo, en la diversidad de miradas, en los encuentros que nos desafían y nos permiten crecer. Es así como el programa de posgrado que cursé en la Universidad 
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				Nacional de Educación se convirtió en un espacio para volver a mirarme como docente, cuestionar mis certezas y abrirme a la exploración de nuevas formas de enseñar y aprender.

				Esta experiencia me ofreció conocimientos sobre tecnología e innovación educativa y renovó mi identidad docente. Comprendí que formarse es un acto de responsabilidad y de reconocimiento.

				Desarrollo

				Mis motivos para elegir este camino

				Elegí este posgrado porque considero que la enseñanza y el aprendizaje son actos profunda-mente humanos que hoy pueden enriquecerse con la tecnología. El boom tecnológico que atraviesan nuestras vidas demanda que los docentes dejemos de temerle a la innovación y aprendamos a com-prenderla, adaptarla y emplearla de forma peda-gógicamente pertinente. Las nuevas generaciones se desenvuelven con naturalidad en entornos digitales, y no deberíamos ignorar que sus formas de aprender, interactuar y significar el mundo están mediadas por dispositivos, plataformas y recursos que evolucionan con rapidez.

				Además, detrás de esta decisión existía una motivación más íntima: me gusta aprender. Siempre he sentido que, si algo puede mejorar la experiencia de los estudiantes, vale la pena explo-rar, estudiar, equivocarse y volver a intentarlo. Por ello, mis expectativas eran altas. Deseaba un pro-grama que complemente mi formación docente de pregrado y que me brindara herramientas útiles para crear entornos de aprendizaje más dinámicos, creativos y accesibles para ejecutar mi profesión de la mejor manera.

				El desafío silencioso: estudiar y trabajar

				Como muchas personas que deciden continuar formándose, tuve que enfrentar un reto que rara vez se visibiliza: la lucha cotidiana para equilibrar el trabajo, el estudio y la vida personal. No se trata úni-camente de gestionar el tiempo, sino de encontrar 

			

		

		
			
				también espacio mental y emocional. Había días en los que las responsabilidades laborales consumían mi energía; otros, en los que las situaciones fami-liares ocupaban por completo mis pensamientos.

				En esos momentos sentía una mezcla de ofus-cación y frustración. Me preguntaba si de verdad podría asistir a las clases o si lograría cumplir con mis tareas. Sin embargo, también entendí que los procesos formativos no se viven desde la perfec-ción, no se inician porque quizá sobra el tiempo; más bien, se viven desde la resistencia. Estudiar mientras se trabaja y se sostiene una vida personal es un acto de profundo amor propio y disciplina. Cada módulo aprobado era una victoria silenciosa que me recordaba que, aunque el camino fuera exigente, avanzaba hacia la meta que me había trazado. Expreso mi sincera admiración por quienes deciden continuar con su etapa de formación aun cuando deben atender sus responsabilidades labo-rales y familiares, incluidos los compromisos con sus parejas y con sus hijos.

				Aprender con otros: docentes y compañeros que marcaron mi experiencia

				Uno de los elementos más enriquecedores del posgrado fue la calidad humana y profesional de los docentes. Nunca nos dejaron solos. Su acom-pañamiento constante, su apertura al diálogo y la paciencia con la que explicaban —y volvían a explicar cuando era necesario— hicieron que mi proceso formativo fuera retador, pero siempre guiado. La educación, cuando se sostiene en la presencia genuina de quien enseña, adquiere una fuerza transformadora que deja huella. Admiro ese tipo de presencia, porque sostener un curso en un aula física ya es un desafío, pero hacerlo en entornos virtuales implica un esfuerzo mayor. Aun así, ellos lo lograron: nos hicieron sentir acompa-ñados, escuchados y guiados, incluso a través de una pantalla.

				También tuvo un papel fundamental la diversi-dad del grupo de compañeros con quienes com-partí clases, debates y proyectos. Había docentes con más de treinta años de experiencia profesional, 
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				personas con trayectorias laborales muy distintas y edades diversas. Aquello demostraba el pro-fundo compromiso que tienen los docentes con la educación. Ese cruce de perspectivas enriqueció cada actividad, pues nos permitía ver la educa-ción desde ángulos que, quizá, nunca habíamos considerado. A pesar de la gran experiencia que poseen, su interés por formarse evidenció el pro-fundo deseo de actualizarse, de reinventarse por sus estudiantes y de seguir aprendiendo.

				Además, la experiencia cobró un significado singular con la presencia de un compañero de clase con quien compartí múltiples trabajos y discusiones. Aprendimos juntos, nos acompaña-mos en los momentos más exigentes y tejimos un vínculo académico que me permitió comprender la importancia del aprendizaje colaborativo. A veces, quienes nos enseñan no son solamente los docen-tes, sino aquellos colegas que, con sus experien-cias, caminan de nuestro lado y nos muestran otras formas de pensar y crear.

				El corazón del posgrado

				Entre todas las actividades realizadas, la creación de recursos educativos mediante tecnologías emergentes fue la más desafiante y gratificante. Cada producto representaba la posibilidad de acercar a los estudiantes a nuevas experiencias de aprendizaje más interactivas, desde productos audiovisuales hasta actividades interactivas como entornos de inmersión virtual. 

				Cada proyecto me exigía pensar en el sentido pedagógico y no en el uso instrumental de las herramientas tecnológicas. Este proceso nos per-mitió confirmar que la tecnología, por sí sola, no transforma la educación. Lo que realmente la trans-forma es la forma en que la integramos en cada una de nuestras planificaciones, en los objetivos de aprendizaje, en las estrategias metodológicas y en la evaluación. 

			

		

		
			
				Análisis y reflexión

				Durante el programa de posgrado desarrollé y consolidé un conjunto de habilidades que ahora puede formar parte esencial de mi práctica docente:

				Manejo y análisis pedagógico de tecnologías emergentes.

				Planificación basada en enfoques tecnopedagógicos.

				Empatía, respecto por la diversidad y escucha activa.

				Diseño y adaptación de recursos educativos digitales.

				Trabajo colaborativo y comunicación efectiva.

				Resiliencia, organización y autodisciplina. 

				Aplicación de metodologías pedagógicas innovadoras.

				Implementación de estrategias, actividades y recursos educativos, y gestión del acompa-ñamiento docente y la interacción en entor-nos virtuales de aprendizaje.

				Estas habilidades surgieron de las vivencias, de los desafíos cotidianos y del intercambio constante con los docentes y compañeros. Por otro lado, en el tránsito entre la práctica y la reflexión, el modelo TPACK (conocimiento tecnológico pedagógico del contenido) cobró vida en mi forma de pensar y redefinió mi forma de entender la innovación edu-cativa. Como docentes, debemos entender que una integración tecnológica efectiva exige la arti-culación de los saberes pedagógicos, disciplinares y tecnológicos; esta visión permite abandonar la ilusión de entre más nueva la herramienta tecno-lógica, mejor será el aprendizaje. La tecnología no es un sustituto de la pedagogía; es una exten-sión de ella. Es el con qué enseñamos, pero no determina el qué ni el cómo. Esta perspectiva nos permitió reconocer que lo fundamental no es usar tecnologías, sino hacerlo con propósito, sentido y coherencia. 
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				Conclusión

				La experiencia de cursar el posgrado en la Universidad Nacional de Educación fue una de las decisiones más valiosas de mi trayectoria pro-fesional. Me recordó que enseñar implica reinven-tarse, mantenerse en movimiento y reconocer que el aprendizaje es un camino que nunca termina. Recomendaría a cualquier futuro estudiante de posgrado que no se rinda. Habrá momentos de cansancio y presión, días en los que las respon-sabilidades parecerán demasiado grandes, pero la formación académica deja huellas que trascienden el esfuerzo momentáneo.

				Nos formamos para ofrecer mejores experien-cias de aprendizaje, para comprender a nuestros estudiantes y para aportar algo significativo en sus vidas. Cada estrategia innovadora, cada nueva herramienta y cada reflexión crítica contribuyen a construir un entorno educativo más humano y más consciente de los tiempos en los que vivimos. Dar pasos como estos nos permite recordar el com-promiso que adquirimos cuando decidimos ser docentes.
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				En pleno casco colonial de Quito, en donde se especula que se come poquito, y si no estás vivo vivo posiblemente pierdas tu banquito. Ahí, entre calles empedradas y balcones antiguos, es inquilino un gato gordito y travieso llamado Romeo Ronroneo. Es un minino de patitas rosadas y acol-chadas, con ojos verdes que brillan como esme-raldas y largos bigotes blanquecinos. Siempre encuentra la manera de meterse en líos, aunque lo hace con tanta gracia que nadie puede enojarse con él; sus dueños lo adoran y pasan por alto cual-quiera de sus traspiés.

				Romeo tiene una rutina muy especial: se la pasa de siesta en siesta y por las mañanas se despe-reza en su rincón favorito del balcón, observando la Virgen del Panecillo en todo su esplendor. Luego de imaginar mil y una jugarretas, se acomoda en su rascador y, cuando el sueño lo vence, se deja caer en un descanso interminable. Él parece una estatua, y si lo miras quedito se ve como se le infla y desinfla la panza en lo que duerme soñando en un mundo más bonito. Pero cuando la sed lo despierta, empieza su pequeña travesura. 

				Una noche, mientras sus dueños dormían, Romeo se levantó con mucha sed. Caminó sigilo-samente hasta el baño, saltó con destreza sobre el inodoro, sus patitas no emitieron sonido alguno, y luego escaló hasta el lavamanos. Con su patita ágil giró la llave del grifo, de izquierda a derecha, y dejó correr el agua. Observó el chorro cristalino y sintió una sensación extraña en sus bigotes cuando el agua salpicó su nariz. Iba a beber cuando escuchó:

				—¡Oye, tú! ¿Por qué desperdicias el agua? —rechistó una diminuta gotita, que se había posado en la punta de su húmeda nariz.

				Romeo abrió mucho los ojos y sacudió, sor-prendido, la cabeza. Movía sus orejas perplejo de lo ocurrido. ¿Acaso el agua le estaba hablando? Mañana comienzo con la dieta, pensó, debo estar regordete y el azúcar se me subió.

				—¿Quién eres tú? —preguntó, mirando a la gotita lleno de curiosidad.

				—Soy una gota de agua, me llamo Gotín, y tú me estás desperdiciando cuando dejas el chorro 

			

		

		
			
				correr sin fin —respondió con firmeza—. No puedes abrir la llave y dejar que el agua se vaya sin razón. Hay muchos lugares donde falta, ¿sabes? No seas un gato bribón.

				Romeo, confundido, ladeó la cabeza. No lo podía creer. Culpaba a los dos patés que en un sentón había acabado de comer.

				—Pero el agua siempre está aquí. Cuando tengo sed, mis dueños llenan mi plato. Y si quiero jugar, la abro y sale sin problema, en amplios chorros a ratos.

				Gotín suspiró y rodó hasta la punta del bigote del gato.

				—Eso es lo que tú crees, Romeo, pero el agua no es infinita. Yo vengo de un largo viaje, fui nube, lluvia, río… y ahora estoy aquí, lista para ser usada con cuidado. Si todos desperdician el agua, un día podrías abrir el grifo y no encontrar gota alguna y todo el mundo quedará sumido en sed y hambruna.

				Romeo pestañeó varias veces, pensativo. Nunca había imaginado que el agua tenía un viaje tan largo y complicado. Bajó la mirada al lavabo, donde el agua seguía corriendo sin parar, y sintió una punzada de culpa. Esto debía acabar. Con su patita, cerró la llave de inmediato y replicó con sus más sinceros maullidos.

				—Lo siento, no quería desperdiciarte —dijo en voz baja y avergonzado—. Dime, por favor, ¿cómo puedo ayudar?

				La gota de agua sonrió con un destello cristalino.

				—Muy fácil —dijo Gotín—. Usa solo el agua que necesitas. No dejes los grifos abiertos. Avisa a tus dueños si hay fugas; comenta con los gatos de la cuadra que no desperdicien el agua. Recuerda que cada gota es valiosa.

				Romeo asintió con determinación.

				Desde ese día, cada vez que tenía sed, bebía solo lo necesario de su plato y nunca más dejó correr el agua sin motivo. Aprendió que el agua es un tesoro y que, aunque parezca inagotable, es nuestra responsabilidad cuidarla para que nunca nos falte.
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				Entre colores y emociones

				Anais Eliana Villavicencio Lopez

				aevillavicencio2@unae.edu.ec

				Universidad Nacional de Educación, Ecuador

				Nació el color antes que mi palabra,

				cuando las manos del viento acariciaron mi tierra

				y los primeros días dejaron su huella

				en las paredes únicas de las cuevas.

				No hablaban aún con voz, pero el arte ya los nombraba.

				Dibujaban bisontes y soles, rostros con mirada de fuego,

				y así, sin saberlo, comenzaron a contar la historia, mi mundo.

				Cada trazo era una oración,

				cada pigmento de la memoria que no se borraba.

				Mi arte fue su primera forma de decir: “Aquí estoy”,

				y el eco de mis manos sigue palpitando en cada muro, en cada piedra,

				en cada respiro tomo la imagen para pintar mi universo interior.

				Mi canto de las raíces

				es la tierra que brotaron los colores,

				del barrio con su forma, del alma la intención.

				Mis pueblos se hicieron pintura,

				del tejido, danza, melodía.

				En los Andes, mis manos tejieron constelaciones.

				Los hilos eran caminos del tiempo,

				un lenguaje secreto de mis abuelas sabias

				que hablaban con el telar lo que el silencio no decía.

				En mis tiempos los tambores hablaron primero,

				mi ritmo fue mi impulso antiguo,

				contaba la historia de mi pueblo que no se rendía ante el olvido.
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				En mi universidad los pinceles flotaban como oraciones,

				de cada trazo era un soplo del alma,

				una búsqueda de equilibrio entre lo visible y lo interno.

				Mi sentido de estar sola no era un adorno,

				era la raíz que sostenía la memoria,

				como un espejo donde aparecía momentos inolvidables que reconocía.

				Mi rostro era callado cuando decía:

				¿Quién soy cuando miro mis manos?

				¿Quién habla cuando pinto un amanecer?

				Mi corazón responde con colores y sombras:

				de mi historia, mis heridas, mis sueños,

				y el eco de mis ancestros que me decían.

				Cada obra de mí es un espejo,

				refleja lo que soy y lo que tememos que ser.

				Cada momento no se juzga solo se demuestra

				con infinita ternura, las verdades escondidas bajo la piel del alma.

				Mi identidad no es solo manejar o controlar aspectos de mí,

				es la forma en que respiramos nuestro pasado

				y lo transformamos en una belleza viva.

				Cada minuto se ve casas de azul,

				cuando quiero me distraigo en la música o cantando,

				cuando una persona da motivos para ser alguien en la vida,

				vida que me vio crecer poco a poco.

				Ahí está esta mi identidad,

				latiendo con fuerza, en lo invisible,

				pero no en lo presente de mi corazón,

				que no deja de recordar.

			

		

	
		
			
				El trágico día del caballo

			

		

		
			
				María Guadalupe Zúñiga Morales

				mgzuniga@unae.edu.ec

				Universidad Nacional de Educación, Ecuador
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				Paute es un valle rodeado por grandes y majes-tuosas montañas, donde el sol se posa en ellas y abraza todo con su esplendor. Este lugar es conocido como la Tierra de las Plantas y tiene aromas inimaginables. Al pasar por las calles, se respiran olores suaves, delicados y frutales.

				A veces, los más bellos y reconocidos lugares esconden historias complejas, elegías por recordar.

				Aquí vivía un caballo llamado Felipe. A él le gustaba trotar y pasear mucho. En el valle se lo reconocía porque sus cascos —al correr o caminar— siempre golpeaban la tierra con un sonido característico, un son endémico e irre-petible: tac-tac-tac-tac. Cuando Felipe paseaba, disfrutaba de la brisa que tocaba su pelaje y basta melena. Él conocía cada detalle del valle: cada atajo, cada camino y también las mejores plantas frutales, con especial énfasis en un árbol de manzanas que generaba frutas cada mayo. Felipe siempre irradiaba regocijo.

				‎Los animales del valle querían mucho a Felipe por su amabilidad y felicidad sin distinción. “¿Quién no quisiera tenerlo como amigo?”, decían.

				Felipe casi nunca estaba solo. En la mayoría de las actividades se encontraba con sus amigos: el conejo Rabito y la ardilla Pechita. Los tres tenían una relación amena que todos admiraban. Eran inseparables, siempre sonreían y se ayudaban en momentos difíciles, como el día en que la abuelita de Rabito estaba enferma. Felipe, Rabito y Pechita estaban dispuestos a apoyarse.

				Los días y los años pasaron y la amistad de los tres amigos creció. Pero en 1993 llegó lo que Felipe llamó “El trágico día”. De forma precisa, fue un 29 de marzo.

				En el valle se había presentado el desastre La Josefina, enviado por la naturaleza. Ese día, Felipe estaba trotando y disfrutando de la brisa que posaba en su pelaje, del júbilo de su vida y la dicha por tener grandes amigos. De pronto, en todo el valle se escuchó un sonido fuerte, como si la tierra se rompiera, como si el cielo se estuviera cayendo.

			

		

		
			
				Era el sonido de los árboles rompiéndose. ¡Troc-troc! El agua que se precipitaba era como una anaconda furiosa, y devoraba todo a su paso, con tierra y ramas de los árboles caídos en su inte-rior. Al escuchar todo lo que pasaba y ver cómo el agua bajaba cada vez más fúrica y rápida que él, en una carrera con sus amigos se asustó y pensó rápidamente en Rabito y Pechita.

				Acelerado y desesperado fue en busca de ellos sin importar el peligro. En la búsqueda encontró a su amiga Pechita suspendida de un árbol y a punto de caerse en los nuevos ríos que se formaban. Afortunadamente, Felipe llegó y pudo salvarla. Él se sintió feliz, por un momento, de verla sana y lejos de cualquier peligro.

				‎Sin pensar tanto —y con su primera amiga fuera de riesgo— corrió sin parar en busca de su amigo Rabito. En el camino se encontró con más cono-cidos y animales que nunca había visto en peligro y que pedían ayuda. Él quería irse en busca de su amigo sin importar lo que pasara en su entorno, pero se sentía mal y no quería irse sin ayudar a quienes lo necesitaban. Llovía, había destrucción y no podía encontrar a su amigo. Todo estaba cubierto de agua, árboles o tierra. La felicidad que antes estaba inmersa en el valle se había perdido, y en Felipe la angustia cada vez era más grande. 

				Después de varias horas —y cuando la tempes-tad había terminado—, Felipe vio a Rabito a lo lejos y, por un corto tiempo, sintió alegría nuevamente. Luego de galopar como nunca ‎llegó con su amigo, pero él no era el mismo. Había sido alcanzado por los ríos de ramas y piedras. Felipe le preguntó si estaba bien y Rabito contestó: “‎Me siento feliz de ver el cielo brillar con intensidad y a mi lado a mi buen amigo”. Cada vez con más dificultad y con la voz cada vez más extinguida dijo: “Yo… yo estoy feliz de haberte visto y saber que estás bien. Soy feliz por haber crecido contigo y de tenerte como amigo. Siempre serás mi amigo”. Con el último suspiro concluyó: “Gracias, Felipe, amigo”.
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				‎Felipe, inmerso en la tristeza, lloraba. Se sentía culpable por no haber corrido más rápido y llegar a tiempo para ayudarlo. Los animales sobrevivientes y conocidos le decían: “Todos hubiéramos partido sin ti. No te sientas culpable, no fue tu culpa”.

				Los días se convirtieron en meses y Felipe, muy triste, no comía como antes, tampoco corría feliz como en el pasado. Aquel caballo alegre y rebosante de alegría se había apagado tras la pérdida de su amigo. Así como Rabito se apagó, Felipe también se apagaba. Por fortuna, Pechita lo apoyaba.

				Aunque ambos compartían el luto, trataban de seguir hacia adelante, recordando aquellas pala-bras que decía Rabito: “Si ustedes están felices, yo lo estoy. Somos un equipo”. Pechita le comentaba a Felipe: “Así como florecerá la tierra, floreceremos nosotros con ella”.

			

		

		
			
				Eventualmente, los árboles comenzaron a florecer y todo se perfumó. Mayo llegó y con él también las manzanas favoritas de Felipe. La tierra —después de un año— empezaba a florecer poco a poco. Felipe y Pechita no fueron la excepción: se repusieron con el paso de los días. Aunque recor-daban a Rabito con cada nueva flor.

				Felipe comprendió que la partida de Rabito no fue su culpa. Ahora aceptaba la pérdida de su amigo y que la única manera de honrar su memoria era seguir siendo solidario y capaz de ayudar a los demás.

				Todas las formas de vida de Paute comprendie-ron que, aunque se presenten adversidades, con el apoyo y solidaridad de todos se puede generar fortaleza colectiva, vías para salir adelante. Felipe, resiliente, terminaba su recorrido por el sendero de la tristeza y con el apoyo de Pechita y del valle retornaba a su querido Paute. Felipe no olvidaría los momentos tristes. Ahora, él los aceptaría y será más valiente. Recordaría el valor de la solidaridad, el apoyo conjunto y de la fortaleza de la amistad.
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				Noches blancas 

				(Fiódor Dostoievski, 1848)

			

		

		
			
				RESEÑA DE LIBRO
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				¿Qué tan largo debe ser el amor para considerarlo real? ¿Qué tan efímero debe volverse el dolor para permitirnos perdonar? ¿Acaso la soledad necesita disfrazarse de sueños para que nazca una ilusión tan intensa que, en tan solo cuatro noches, pueda vivirse un amor tan puro y profundo como la propia soledad?

				En las calles de San Petersburgo seguimos al soñador —un narrador sin nombre—, un joven que ama con una inocencia casi cegadora, que se entrega a la vida, al dolor. Ese joven que siente cómo su corazón late cuando conoce a Nástenka y se permite unir su soledad a la de ella, pues son dos almas tímidas, heridas, que necesitan el afecto que la vida les ha negado hasta ese momento. Sin embargo, la misma vida —tan silenciosa, tan cruel— no siempre concede lo que la noche 

			

		

		
			
				promete: Nástenka guarda su propio destino, y el soñador, su propia herida.

				Y aunque iluminaron el camino del otro por un instante, comprenderán que el amor no basta para quedarse. Hay historias tan eternas y reales que están destinadas a durar solo cuatro noches.

				Fiódor Dostoievski (Moscú, 1821-San Petersburgo, 1881), el gran autor ruso, con la novela Noches blancas (1848) nos recuerda que el enamorarnos de la soledad de una persona puede romper la nuestra y que el amor no nece-sita ser eterno para ser real, ya que hay afectos que solo existen en la provisionalidad de un sueño. Así, cuando amanece, lo único que queda es el eco de lo que fue, pues hay almas que —lamenta-blemente— se encuentran demasiado tarde, pero a tiempo.

			

		

		
			
				Daniela Bravo

				Universidad Nacional de Educación, Ecuador

			

		

		
			
				Cuenca, 1997. Es licenciada en Ciencias de la Educación Básica con itinerario en Lengua y Literatura por la Universidad Nacional de Educación (UNAE). Posee un diplomado en Análisis y Detección de Necesidades Educativas Especiales de la Fundación PEREA. Actualmente cursa el posgrado en Lectura y Escritura en la UNAE y forma parte del grupo de investigación EDUSUR.
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